
Nuestros NO tienen que ser cada vez más firmes, 
más grandes, más extraños a esta sociedad.

• Acto Anarquista

• “Desde lejos”

• Cien años de distancia, 
una diferencia infinita

No vamos a formar ciudades paralelas, 
armónicas, utopías fotográficas. 
Vamos a imponernos sobre sus crímenes.
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Desde 1897 en la calle N °8244

Nuestros hijos nacerán 
con el puño levantado

(segunda parte)
Los sindicatos no harán huelga tan sólo para obtener salarios más eleva­

dos y una reducción del trabajo, sino que, al final, abolirán los salarios, se 
convertirán en sus propios amos y trabajarán unos para otros. 
(De un m iembro del sindicato inglés de la construcción, 1833)

Existen al menos dos modos de leer un texto. Se puede hacer de él un oráculo 
e indagarlo en pos de respuestas acerca de la constitución del porvenir; o se puede 
convertirlo en una esfinge y, aún a sabiendas de los riesgos que acarrea para la 
propia integridad, dejarse interrogar por él. Lo primero es propio de quien se espanta 
ante los atavíos de la incertidumbre. El anhelo del recetario infalible conduce a la 
caducidad de la iniciativa propia, a la cual también contribuye la pereza intelectual 
fruto de la incapacidad para resolver los desafíos novedosos que plantean las 
transformaciones sociales. La figura del dogma se deja adivinar emboscada detrás 
de cada una de las palabras del oráculo. Todo cuanto realizan sus interlocutores se 
encuentra en función de la premonición originaria. Pero, excepto por la fatalidad del 
desenlace, las indicaciones que provienen de la voz del oráculo nunca son diáfanas, 
y los que las toman al pie de la letra están condenados a un fracaso sin atenuantes. 
Habrá, entonces, quien se especialice en interpretarlas amputándoles su literalidad. 
El incumplim iento de la profecía en su sentido llano promueve el ascenso de dos 
figuras con vocación antagónica: el sacerdote y el hereje. El primero difunde la 
versión consagrada del pronóstico, el segundo se encarga de dar una exégesis 
disonante que aspira a volverse oficial. El desarrollo de la lucha de interpretaciones 
metafóricas se convierte en una guerra literal, en donde la pugna en tom o del sentido 
de una palabra puede derivar en m illones de muertos. El caudal de sangre vertida 
apenas alcanza a disimular que tanto el sacerdote como el hereje acuerdan en 
venerar el valor sacro del augurio. Ambos se hermanan también intimamente al 
combatir todo escepticismo como a la más flagrante de las atrocidades.

Para los que se prestan a ser interpelados por la esfinge, las cosas se presen­
tan de una manera muy diferente. Hay que asim ilar el hecho de estar asilado por 
completo en la intemperie para poder ofrecer alguna respuesta al monstruo m itológi­
co. A cudir ante su presencia sin otras armas que el propio raciocinio incrementa los 
riesgos de la tarea de esbozar una solución. La esfinge se interpone en la senda del 
caminante y la respuesta correcta no brinda ninguna garantía de que se llegue a 
destino a salvo, sólo asegura que, por el momento, el camino quedará despejado. 
Aún para quien, como Edipo, sale victorioso del enfrentamiento con el monstruo, los 
extravíos acechan a cada paso. El uso de la razón no asegura una inmunidad ante la 
amenaza de perderse en el laberinto del mundo. Por el contrario, contribuye a la 
proliferación de sus vericuetos. Cada respuesta suscita una infinidad de nuevas 
preguntas, cada decisión abre un abanico múltiple de posibilidades imprevistas que 
salen al encuentro del peregrino que, para realizar sus elecciones, debe poner en 
juego constantemente la maquinaria imperfecta de su lucidez.

Las experiencias históricas pueden ser leídas también de estos dos modos. 
Para quienes buscan afirmaciones, las fórmulas con que se encararon las luchas del 
pasado son el vademécum que provee de antemano todas las respuestas para la 
cuestiones que asedian hoy a la sociedad. El producto de esta postura es una 
escolástica moderna que consiste en radiografiar los textos canónicos de las figuras 
históricas del movim iento social en busca de la señal capaz de echar luz sobre la 
incertidumbre actual. Los que actúan de esta manera creen que las obras que les 
sirven de faro pueden disipar las tinieblas del futuro. Pero un faro no puede señalar 
ninguna otra posición más que la de donde él mismo se encuentra situado. El precio 
de seguir el camino seguro que traza su luz es exiliarse del conflicto presente para 
term inar en los brazos de las situaciones pretéritas que le dieron vida a esos escritos. 
Para salvaguardar la capacidad propositiva de los textos, se llega al extremo de 
hacer de cada acontecim iento social novedoso la mera repetición de una situación en 
la que se pudo actuar de manera eficaz. Ante una crisis inédita, se reitera el juego de 
los personajes históricos: tal político de hoy hace las veces de Kerensky, tal otro de 
Lenin, etc. Tal vez el mayor mérito del slogan principal de Mayo del '68, "la im agina­
ción al poder", no fue haber intentado darle a la capacidad creativa social el lugar de 
preeminencia que se merece, sino haber expuesto la carencia de imaginación de 
quienes repiten este lema ociosamente; y, por lo tanto, haber exhibido la automargi- 
nación de éstos respecto las posibles implicancias emancipatorias del contenido de 
su propio discurso.

A lgo sim ilar vale para experiencias sociales como la Sociedad de Resistencia. 
Si en un momento histórico esta forma de organización permitió incentivar la lucha de 
manera consecuente al ideario ácrata, no se debe concluir de ello que los esfuerzos 
presentes deben estar abocados a reproducir de modo puntual la fórmula organizati­
va de entonces. Antes que tom arla al pie de la letra, la experiencia de las Sociedades 
de Resistencia debe ser recuperada en su espíritu. Todo cuanto ha sido hecho por el 
movim iento anarquista hasta el día de hoy sirve más para fraguar interrogantes 
precisos sobre el modo de poner en práctica un proyecto de emancipación social, que 
para dar una orientación concreta y definida sobre las formas capaces de encarnar 
correctam ente ese ideal.

La forja de un modelo de organización tiene numerosos puntos de contacto 
con que el quehacer arquitectónico. El arquitecto no puede imponer al terreno una 
form a que le sea completamente ajena. Tampoco puede dejar que el sitio donde 
piensa emplazar la obra le dictam ine plenamente sus características. L levar a cabo 
un proyecto dem anda conocer los condicionamientos previos para extraer de ellos 
todo cuanto puede potenciar las ideas que se pretenden plasm ar en la forma. Ignorar 
que los tiempos han cambiado desde la creación de los primeros sindicatos anarquis­
tas sería caer voluntariamente en una ceguera que puede arrastrar a la debacle a 

todo el proyecto revolucionario. Amoldarse a las nuevas condiciones es, por otra 
parte, defeccionar de antemano de la posibilidad de plantear una lucha social con 
objetivos emancipatorios. La única posibilidad de superar la disyuntiva es aceptar el 
desafio descarnado que la profunda orfandad en la que nos encontramos plantea a 
nuestra capacidad humana de creación. Al mismo tiempo, debemos reasumir la 
herencia de una intransigente tradición ética aplicada a la lucha social como requisito 
indispensable para com enzara salir del desamparo.

—  Y usted que viene ahora desde Francia, ¿qué le parece todo esto? 
Hombre, mire... esto es un caos. Pero un caos que funciona.

(Según la versión de Abel Paz, diálogo entre un especialista en explosivos 
y Juan García O liver durante la guerra civil española).

De manera periódica, la espontaneidad ha sido propuesta como un antidoto 
infalible contra las tendencias burocratizantes existentes en las organizaciones. Se 
trata de un problema crucial puesto que hasta el grupúsculo más iluminado está 
expuesto a sufrir en algún momento la esclerosis de su estructura. Al producirse la 
burocratización, la toma de decisiones se realiza por intermedio del hábito, las 
m ismas tareas recaen siempre sobre los m ismos integrantes, se interpreta la 
realidad de manera tal que se confirma y refuerza el modo organizativo adoptado, el 
desacuerdo es tratado como una peste y el disidente como el despreciable portador 
del "confusionismo". Allí donde existiría un cuerpo coherente de ideas que se 
considera a s i mismo preclaro, el confusionismo inocula el bacilo de la duda. El 
pecado del confusionista no es tanto mezclar teorías contradictorias entre sí -a lg o  
que, si la solidez de la idea fuera tal, sería fácil de rebatir-, como poner de manifiesto 
el carácter endeble de los basamentos sobre el que se ha construido todo el aparato 
teórico. La transacción, en la teoría y la práctica, de una organización con la forma 
histórica de dom inación social es el caldo de cultivo de las propuestas confusionistas 
que promueven maneras menos sutiles de poner en práctica esa misma transacción. 
El confucionismo, al exacerbar los defectos existentes en ciertas organizaciones, 
deja en evidencia que la tan alardeada claridad se reduce a un criterio variable para 
distinguir cuándo es el momento oportuno para transigir y los modos en que esto 
debe realizarse. Ese es el verdadero motivo por el que se lo combate sin piedad 
mediante mecanismos burocráticos.

Para el espontaneismo, la organización, en lugar de actuar como un cataliza­
dor de la acción revolucionaria, está condenada a ser un dique de contención de las 
potencias insurreccionales. Organizarse es superfluo porque "la subida del precio del 
pan, la implantación de una nueva ley o el apaleam iento de alguien por la policía son 
capaces de desatar más rabia y abrir los ojos a más gente que la labor de una 
organización durante años" ("Propuesta para una manera diferente de entender la 
organización", Libelo insurrecionalista anónimo). Los hombres se sublevarían 
porque esos hechos hieren su convicción intima de la dignidad humana que no es el 
producto del trabajo propagandístico de una organización. La mera existencia de 
levantamientos imprevistos contra estos acontecim ientos es la prueba aportada 
contra la necesidad de organizarse para luchar.

Dentro de esta perspectiva, algunos grupos pertenecientes a la tendencia 
llamada Insurreccionalismo oponen el conflicto, surgido de manera espontánea, a la 
organización. Según esta postura, la actividad m ilitante debe estar puesta al servicio 
de la radicalización del conflicto, en detrimento de la obtención de sim patizantes para 
la propia organización. Es entonces cuando, ante la necesidad de una actuación que 
propicie el conflicto, emerge la cuestión acerca de la manera en que se debe llevar 
acabo esta acción. Respecto de este tema, en muchas ocasiones el Insurreccionalis- 
mo se lim ita a dar respuestas etéreas: ser como el gas sarín que es indetectable y sin 
embargo es dañino o actuar a la manera de la adrenalina que acelera el pulso del 
cuerpo y lo dota de una mayor sensibilidad. Estas propuestas no son más que una 
solución retórica para un problema arduo que propone el pasaje de la teoría a la 
práctica.

Hay un punto en que el espontaneism o coincide con el más crudo leninismo. 
Ambos eluden problematizar cuáles son las formas necesarias de organización para 
la lucha social actual. Para el leninismo el único problema es la interpretación 
correcta del ¿Qué hacer?  y la puesta en práctica de los principios organizativos 
propuestos por Lenin en ese texto. Para el espontaneism o, al ser la organización un 
obstáculo que impide la expansión de las fuerzas revolucionarias, el único problema 
es cómo llevar a cabo una práctica que no requiera organizarse. M ientras que, de 
acuerdo al leninismo, la cuestión organizativa está resuelta desde hace un siglo, para 
el espontaneism o es una falsa cuestión a la cual hay que denunciar como la rémora 
que ha impedido el advenim iento de la emancipación. Al reprim ir una indagación 
acerca de cómo agrupar a las fuerzas sociales que pretenden un cambio social 
radical, tanto unos como otros no hacen más que aplazar lo ineludible, que retorna 
violentamente sobre ellos ya sea bajo la forma del totalitarismo burocrático o como la 
disipación infecunda de la energía insurreccional.

Las entelequias producto de labores intelectuales, a la manera de las solucio­
nes propuestas por los socialistas utópicos para la cuestión social en el siglo XIX, al 
ignorar las condiciones concretas de existencia de los hombres poseen un vicio de 
origen que impide trasplantarlas a la vida social. En este sentido, el Insurreccionalis- 
mo acierta al repudiar estos engendros organizativos que son el resultado de 
experimentos de laboratorio. Pero se equivoca al creer que la espontaneidad es en sí 
misma revolucionaria, como si un pogrom  o un lincham iento no pudieran tener al 
mismo tiempo un carácter espontáneo y reaccionario. Al aceptar que es necesario 
elegir entre la espontaneidad y la organización, legitima una falsa dicotomía a la que 
el anarquismo supo superar planteando la posibilidad de una organización espontá­
nea. Dentro de los grupos que se reivindican anarquistas, no sólo es posible encon­
trar esta falencia entre los insurreccionalistas. Aquellos que pertenecen a la tenden­
cia denom inada plataformista también se restringen de buena gana a optar, aunque 
lo hagan por el extremo opuesto, dentro de la disyuntiva "espontaneidad u organiza­
ción". Entre estos últimos, el espontaneism o es rechazado por expresar "una visión 
abstracta e idealista de las masas y sancionar la expectativa pasiva o un aventureris- 
mo sin principios" (Grupo Bakunin, "Espontaneidad u organización". Marsella. 1970).

En ambos casos, el error consiste en dar por definitivamente resuelta una cuestión, la 
de las formas de organización, a la que el anarquismo - y  este es uno de sus mayores 
m éritos - ha mantenido constantemente sometida a una abierta discusión.

A lgunas variantes del insurreccionalismo creen rendirle culto a la espontanei­
dad m ientras que, en realidad, la subestiman puesto que no contemplan la posibili­
dad de que el sentido em ancipatorio de una lucha pueda verse potenciado por el 
surgim iento imprevisto de una forma de organización nacida a partir de ese mismo 
conflicto. Basta con realizar un somero repaso por la historia y detenerse en las 
figuras de la Sociedad Popular en la Revolución Francesa, la Comuna, la Sociedad 
de Resistencia, el Consejo de Fábrica, o la Colectividad Campesina, para advertir 
que la organización espontánea antes que una rareza inhallable es una presencia 
constante en los procesos sociales revolucionarios. Ninguna de estas organizacio­
nes salieron a la luz pública com o resultado de las elucubraciones de los intelectuales 
pertenecientes a las vanguardias políticas, que sí se han encargado de formular 
form as de organización dotadas, como el partido político, de un carácter eminente­
mente regresivo. Precisamente, este aspecto retrógrado de los partidos políticos se 
traduce en una negativa a adm itir la superioridad de los modos de organización 
creados espontáneam ente por las masas para llevar a cabo la lucha social. Cualquie­
ra que se asome a un libro de historia contemporánea puede corroborar por sí mismo 
los permanentes sabotajes a los que estuvieron sujetos el Soviet o la Colectividad 
Campesina por parte de los aspirantes a burócratas.

Las organizaciones espontáneas, a diferencia de las formas organizativas en 
las que se puede detectar a su autor con nombre y apellido (el leninismo, el maoismo, 
etc.) son el resultado de un trabajo anónimo, incentivado e im predecible de las masas 
que se dotan a sí m ismas de una herramienta de lucha inédita. Un buen parámetro 
para evaluar las diferentes experiencias históricas de los levantamientos sociales, es 
juzgarlas por la calidad del antagonismo antiestatal y anticapitalista que suscitan los 
agrupam ientos sociales a los que han dado nacimiento.

La posibilidad de que emerja una organización espontánea, algo que es 
rechazado tanto por el espontaneism o como por los “organizacionismos" tradiciona­
les, ha sido destacada por el anarquismo en diferentes oportunidades históricas. En 
La comuna de París y  e l Estado, Bakunin señalaba: “creo que la igualdad debería 
establecerse en el mundo por la organización espontánea del trabajo y la propiedad 
colectiva". En este sentido, la principal virtud de la Primera Internacional consistía en 
haber aceptado “como base fundamental de su organización el desarrollo y la 
organización espontánea de todas las asociaciones y de todas las comunas en 
completa autonomía" (Bakunin. Circular a mis am igos de Italia, 1871). Algún tiempo 
después, Malatesta se encargó de profundizar un poco más sobre el tema de la 
organización espontánea al percibir sus méritos y deficiencias: "cuando una colectivi­
dad tiene una necesidad y sus m iembros no saben organizarse espontáneamente y 
por s i m ismos para atenderla, surge alguien, una autoridad, que satisface esa 
necesidad sirviéndose de la fuerza de todos y dirigiéndolas a su voluntad" (L 'A g ita - 
zione, 11 de junio  de 1897). Allí donde la organización espontánea revela sus 
debilidades, la autoridad germina con toda su potencia. En cierta medida, la historia 
no es más que la sucesión de capítulos de una sorda guerra declarada por ambas 
desde el principio de los tiempos.

Creer que la organización puede nacer de manera espontánea no significa 
que im aginar que sea dada de una vez y para siempre. Aquello que ve la luz por la 
acción anónima de la masa es un esbozo perfectible a través de la deliberación 
pública de los que se encuentran interesados de manera directa en evitar que se 
reconstituya la autoridad. Asim ism o, la im previsibilidad que adquiere su forma en un 
momento histórico determ inado, no implica que no pueda ser incentivada por una 
acción en los ámbitos propagandísticos y  de la lucha social que tienda a anticipar 
a lgunos de sus aspectos más genéricos. Lo espontáneo no exime de la necesidad de 
“ ir preparando los ánimos, las voluntades, los instrumentos adecuados para la futura 
iniciativa popular” (Luiggi Fabbri, Dictadura y  Revolución, 1920). Por ese motivo, sin 
im poner recetas, los anarquistas españoles podían afirmar en las vísperas del 
estallido de la que guerra civil: “el comunism o libertario es un cauce abierto para que 
la sociedad se organice espontánea y libremente, y para que la evolución social 
opere sin desviaciones artificiosas" (Isaac Puente, E l comunismo libertario, 1932). 
Ese “cauce abierto" al que se refiere Puente, no es sino el espacio revolucionario que 
se forma en el momento en que pueden ser planteadas las verdaderas respuestas a 
las verdaderas cuestiones que afectan a la sociedad.

Toda crisis social suscita un dilema: o bien una comunidad se autoorganiza 
con una finalidad emancipatoria, o bien son otros los que se encargan de organizaría 
en beneficio propio. Bajo distintas formas, la organización espontánea tiene una 
doble misión: promover el advenim iento de una sociedad sin Estado ni capital, y 
gestionar la producción y d istribución de los bienes una vez abolido el aparato estatal. 
La organización espontánea, al person ificara  ese caos que funciona, viene a realizar 
aquella máxima según la cual "la anarquía es la máxima expresión del orden".

R. Izoma

“Desde lejos”
Habían transcurrido cinco o seis días, tiempo impreciso... sin medida, que en la 

manifestación del puente Pueyrredón, dentro de la estación Avellaneda, fueron muertos 
por la represión Darío Santillán y Maximiliano Kosteki.

Vamos con Gabriel en coche por Centenario Uruguayo llegando a Camino General 
Belgrano (Avenida La Plata) un punto limite entre Avellaneda y Lanús, la cruzamos, 
adentramos en Lanús en busca del barrio Monte Chingólo, lugar donde viví el final de mi 
niñez, mi adolescencia y algo más; donde está la casa de mis viejos, donde también vivía 
y militaba Darío Santillán. Cien metros y la avenida Donato Álvarez, antaño calle diagonal 
de tierra, hoy con boulevard, que en un sentido "recorre o atraviesa" todo Monte Chingólo, 
bordeada alternativamente por algunas manzanas de casas y mayoría de campos. Seis o 
siete kilómetros que en su extensión toma toda la parte de atrás de la I A. PI.. lugar en el 
que se depositaban mercaderías de contrabando secuestradas, posteriormente "Viejo 
Bueno", ocupado por el ejército (donde el intento de copamiento por la guerrilla en 1975) 
que culminan en avenida Pasco, límite con la ciudad de Temperley. Calle histórica de 
carreras cuadreras donde el tránsito era casi exclusivamente de "tracción a sangre" con 
tolerancia para algún camioncito repartidor de mercaderías en los negocios de la zona. 
Acuerdos tácitos, formas implícitas de convivencia, al igual que en las demás zonas que 
menciono, entre laburantes, malandras, “amas de casa", hombres a caballo, fugitivos, 
"muchachas de avanzada"...

Seguimos por Centenario Uruguayo, cruzamos unas vías y la ex Parada 
Fernández del ya inexistente Ferrocarril Provincial, un trecho mas, veinte cuadras dentro 
de Lanús, la avenida Caaguazú donde doblamos hacia el sur (por el mismo lugar y en 
curva enfrentada a la que tomamos nosotros circuló el último tranvía habitante de Buenos 
Aires, “el 3", que recorría de Plaza Constitución a Villa Obrera en Lanús). También como 
límite la Avenida Pasco y la ciudad de Temperley. A mitad de camino la estación Monte 
Chingólo, a la derecha unas cuadras y una de las dos plantas existentes en el país de la 
firma S.I.A.M., donde trabajaban varios miles de obreros y en la que trabajé cuatro años. 
Donde se fabricaban heladeras, lavarropas, cocinas, ventiladores y en los últimos 
tiempos coches.

Infinidad de situaciones vividas y observadas. Dos hechos históricos en mi 
memoria y voy tras éstos.

En el trayecto ya señalado desde Centenario Uruguayo -por Caaguazú- a la 
estación Monte Chingólo, un descampado bastante extenso cubierto por montículos, 
yuyos, arbustos. Por Caaguazú seguramente hacia la S.I.A.M., el paso de un camión de 
caudales; del descampado surgen varias figuras y lo emprenden a tiros (armas de bajo 
calibre). La inmediata carrera de los bandidos hacia aquel -una maratón entre tecnología 
de avanzada y tecnología primitiva-. El bólido en su carrera desaparece (se volatiliza) y las 
figuras, ya sin el objetivo, se pierden entre las calles y las casitas de los alrededores, 
bandidos auténticos.

Y el otro hecho. En el mismo tiempo, año *59 o '60. Como es normal en todo 
régimen de explotación, por “alguna razón" echaron a un obrero de nacionalidad italiana. 
Uno de esos hombres para los cuales el trabajo es de importancia fundamental en la vida 
Estuvo un tiempo prolongado pidiendo a las autoridades de la firma italiana -desde lo mas 
bajo a lo mas alto- por su reincorporación sin resultado. Le faltaba llegar al directorio, las 
autoridades más importantes en la Argentina. Irrumpió en una reunión de éstos, el mismo 
pedido casi en tono de súplica y la misma respuesta, entonces sacó un revólver y disparó, 
mató al director (Juan Casería) e hirió, quedando inválidos, al vicedirector y a otro 
componente del directorio. La tracción a sangre contra el control remoto.

Dos hechos. Si pudiéramos salir de lo superficial, de la vulgar alienación, de los 
intereses burgueses, podríamos decir que más allá o mas acá de la aparente motivación 
de los hechos, ambición, miedos. . actuaba y salió a la luz lo que subyace, el excelso 
sentimiento de dignidad.

Estamos en la estación Chingólo, Caaguazú en adelante, hasta la avenida Pasco 
cambia el nombre por el de Circunvalación, tomamos a la izquierda de la estación, 
cruzamos las vías. Me detengo en el Ferrocarril Provincial, recorría desde Avellaneda, 
calle Güemes y Belgrano. hasta La Plata. Ferrocarril de trocha angosta, de máquinas a 
carbón. Trenes familiares “humanizados" por la prepotente tozudez de una vaca, un 
caballo, ante la “carrera loca" de un laburante trasnochado. Hacemos unas cuadras y la 
casa de mis viejos. Estaba mi mamá, mi viejo ya había fallecido -de visita una hermana, mi 
tía Hortencia. madre bis de toda toda la vida, hay otras, mi tía Armonía, “la Ita"-. Contamos 
en que andábamos, unos mates, comimos algo y nos fuimos.

De vuelta a la estación, retomamos Caaguazú buscando encontrar algún conocido 
que supiese sobre el lugar que buscamos. Cuatro o cinco cuadras y en la puerta de un 
boliche -los de a media luz de día y de noche- el negro Pilín Pérez, amigo entrañable, 
sujetos de los que sí no existieran en uno, uno no existiría. Hacía rato no nos veíamos, 
saludo prolongado ante la mirada sorprendida de Gabriel. Los presento, conversamos un 
rato, le pregunté si sabia la dirección de lo que estábamos buscando. Sabía, nos indicó el 
lugar, quedamos en encontrarnos en una fecha y fuimos. Le iba explicando a Gabriel 
quién era Pilín y llegamos al lugar. Lo que antes era campo, ahora estaba totalmente 
ocupado por el asentamiento en donde vivía y militaba Darío Santillán. En “mis tiempos" 
varias hectáreas de campo donde vi hasta liebres y donde jugué a la pelota -gambetas, 
golpes y goles- en las varias canchas dispersas en la extensión. Continuamos y nos 
encontramos con el local de la agrupación “Aníbal Verón" donde Darío Santillán concurría, 
-"después te voy a seguir contando quién es el negro Pilín"-, le comenté a Gabriel.

Calles de tierra, casas pobres, una de éstas el local. Bastante gente y como era de 
esperar, rostros adustos, duros e impotentes. Algunos conocidos, conversaciones 
repetidas, breves y silenciosas, casi solemnes. Nos quedamos un rato, dejamos algún 
material, la palabra de compromiso y salimos.

Adelante del coche y en medio de la calle barrosa, de zanjas a los costados, un 
grupo bastante numeroso de pibes jugando a la pelota, nos dejan pasar y comenzamos el 
retomo.

Retomé la conversación sobre el negro Pilín, relaté un hecho. En una ocasión, 
después de una circunstancia, quedé bastante malherido y no me podía mover. La 
situación era complicada, entre otros estaba Pilín, les dije que se fueran, que me dejaran 
Pilín se quedó, no hubo forma de convencerlo, me llevó hasta el hospital Gandulfo, me 
internaron y entonces sí se fue... bueno, después la cosa siguió su curso. -“Mirá. ."- dijo 
Gabriel, después una pausa como si pensara -“por lo que vinimos y con qué y con quien 
nos encontramos”-, se sonrió y aceleró.

Amanecer Fiorito 
Publicado en el n° 8227, Julio - Agosto de 2005
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Acto Anarquista
Comenzaba Gabriel:

Decía Am anecer...

1o de mayo de 1886
Mártires de Chicago, voces que nos elevan sobre el ronquido moribundo de la 

Historia.

Cinco obreros anarquistas fueron muertos en Norteamérica. Acusados de un 
atentado durante una huelga por las ocho horas de trabajo, cuatro ahorcados y Louis 
Lingg condenado a muerte como los anteriores, se suicidó en la celda -posiblemente 
hoy, 114 años después, morirían de asombro- otros tres cumplieron condenas de 
cárcel.

Vivieron luchando contra el sometimiento, la explotación, el privilegio, y por la 
sociedad sin clases sociales que sonaban. La trilogía, matrimonio de a tres con 
desavenencias circunstanciales, de posturas, Capital, Estado e Iglesia, los asesinó.

Murieron por sus convicciones anarquistas, la única ideología que posibilita, el ser 
consecuente con la revolución.

Siguió Marcelo:

Hola compañeros, soy Marcelo del periódico "La Protesta" nos encontramos 
nuevamente acá y les agradezco su presencia y su atención.

Nos reunimos porque creemos que el anarquismo tiene algo para decir, porque 
muchas preguntas y muchas respuestas han sido formuladas a lo largo de los tiempos 
por los compañeros anarquistas y también porque salimos fortalecidos de estos 
encuentros, nos complace esta comunión de compañeros y nos alienta a mantener la 
lucha.

Nos negamos a aceptar esta horrible realidad, dentro nuestro se agita la incomodi­
dad de pertenecer a un sistema de opresión. Somos espíritus insumisos

Y en este sentido me parece apropiado recordar un artículo de Rafael Barrett, 
titulado "Hermano oprimido”, escrito el 2 de mayo de 1910:

“¡Ay de nosotros el día que estemos satisfechos del ministro, del obispo, del 
general, del juez y del banquero! ¡Ay de los asnos que se enorgullecen que los 
monten!

Seamos unidos. No basta con tener razón, hay que realizarla, ¡hay que ser 
fuertes! Y hablemos como hombres, nada de pedir limosna. Podrían dárnosla, y 
sería una calamidad. Nada de pedir hospitales, asilos, pensiones de viejos, 
cloacas donde se tira la carne usada, para tranquilizar la conciencia de los ricos. 
No les digamos: piedad, nuestros hijos tienen hambre. Digamos: nuestros hijos 
tienen rabia, una robusta rabia. Son más ágiles, más numerosos y más audaces 
que los vuestros y los devorarán.

Compañeros: criemos a nuestros hijos en el libre examen y en la santa 
rebeldía. Criémoslos para que triunfen en la sublime batalla, y para que brillen 
sus claros ojos y sus blancos dientes en la enorme caricia de la aurora."

Nos precedieron hombres maravillosos que hicieron de su vida una explicación de 
lo que es el anarquismo, gigantes en sus convicciones y en sus afectos.

Los "Mártires de Chicago" fueron ahorcados por luchar por las ocho horas de trabajo 
y por las ocho horas de ocio, y por la proyección de cada uno de sus actos hacia la 
anarquía.

Finalizaba Barrett en su llamado a los oprimidos:

“Conservémonos en perpetuo gesto de protesta contra todo lo que oprime el 
lomo, el corazón o la mente. Reclamemos, exijamos, impongamos sin cesar el 
bien, empujemos el Universo hacia delante.”

Con la energía de una pasión y la inocencia, tan necesaria, de mostrarse sin caras 
ocultas, los anarquistas en todos los tiempos se comprometieron a empujar el mundo 
hacia adelante.

Porque tenemos la certeza que los crímenes que el poder comete a diario, esta 
completo de causas y no de azares, porque aunque parezca una obviedad, cotidiana­
mente conversamos con personas que creen que hay males necesarios, inevitables, 
causados por la mala fortuna de una elección.

Hemos comprobado con abrumadora evidencia que, como si fuera una reacción 
química, una secuencia de acciones inicialmente reversibles se transforman en un 
producto final irreversible: los caminos de la obediencia y la autoridad generan socieda­
des opresivas e injustas.

Jamas los Estados y los Gobiernos permitirán la libertad y felicidad de sus habitan­
tes.

Los Estados no se suicidan.
Tengo interés de mencionar algunos temas en el día de hoy, y para comenzar quiero 

hablarles del Anarquismo.
En primer lugar es importante entender que, aunque parezca algo evidente, el 

hombre, el ser humano, no es un producto terminado y que es una construcción 
permanente y por lo tanto las sociedades que conforman las personas, también están 
en movimiento y no finalizadas... comprender esto nos posibilita creer que el hombre 
puede cambiar, que tiene en sus herramientas biológicas y sociológicas la capacidad 
para transformarse... el hombre debe cambiar.

Felizmente la conformidad y el “sedentarismo social" pueden modificarse.
En este sentido el anarquismo ha sido, es y será, indudablemente, un agente 

modificador, catalizador de reacciones que promuevan la discusión, la lucha y el 
esclarecimiento de las contradicciones del sistema. Y también la posibilidad cierta de la 
emancipación y de term inar con la humillante, inadmisible e indigna explotación del 
hombre por el hombre que hoy vemos aceptada y tolerada aún por los humanistas y 

pensadores progresistas de esta sociedad, ¡¡los barreremos para siempre de nuestra 

historia!!
Bakunin nos ayudaba a entender la metodología de la dominación.
Todos los gobiernos por su esencia misma subordinan al pueblo, de buena o de 

mala gana, de acuerdo a la marea reivindicatoria.
El Estado establece una intrincada red de leyes, reglas, usos y costumbres para 

perpetuarse y lo incorpora a la sociedad a través de la familia, la escuela, las religiones y 
actualmente, de los medios de comunicación.

Los anarquistas entendiendo este mecanismo, nos oponemos a toda organización 
estatista, somos enemigos de la autoridad y no aspiramos a tomar el poder, queremos 
destruirlo, desmembrarlo en millones de partículas. Bakunin nos reiteraba que quienes 
afirman el poder -directa o  indirectamente, conciente o inconcientemente-, los privile­
gios políticos, económicos y culturales, son reaccionarios y son nuestros enemigos.

Nuestro compañero Amanecer Fiorito decía que tenemos que tomar la sociedad, 
que los anarquistas tienen que empujarla para que, sin privilegios ni jerarquías se 
acepte de buena manera la diversidad de pensamientos, de individuos, de gustos y de 
características, sin instituciones autoritarias...diversidad de pensamientos que no 
incluyen, por supuesto y no tan supuesto por otros, a los que no quieren que el hombre 
decida libremente en un medio ambiente que favorezca su inteligencia y su capacidad 
de elección...el imperialismo de la libertad contra los falsos librepensadores que 
admiten a los explotadores y autoritarios.. .con los explotadores guerra!!

A imponer nuestros principios, que están cargados de belleza y buenas intenciones 
y no conciliar con quienes traicionan a la especie.

El anarquismo entiende que una sociedad igualitaria se nutre de individuos rebeldes 
y solidarios, que promuevan el bien común pero con una vigorosa individualidad que 
ahuyente resentimientos y pasividades.

Sentimos la necesidad, en nuestro interior nos explota la disconformidad, debemos 
y podemos destruir los ordenes que establecen las reglas de la sociedad, se nos hace 
imposible aceptar esta realidad que permite que cada seis segundos muera un niño de 
hambre, sufrimos y comprobamos a diario las consecuencias y por ello nos oponemos a 
este crimen.

La anarquía es el desenvolvimiento de la cualidad rebelde y la cualidad social que 
tiene cada hombre.

Somos hombres dispuestos a completarnos y la cita de Bakunin “la libertad del otro 
extiende la mía hacia el infinito" no hace más que corroborarlo y de la misma manera 
podemos decir "la esclavitud y la opresión del otro me hacen esclavo y oprimido". 
Cuando lucho por mi, estoy luchando por todos...

Otro tema que quiero mencionar hoy es el del Marxismo, para ello podemos analizar 
al Capitalismo, y  observamos que ambos proponen al hombre un problema similar: el 
dilema moral, que significa elegir entre dos cosas que están mal, elegir un gobierno 
(aunque esté supuestamente formado por trabajadores y elementos pertenecientes a 
las clases explotadas), para suprim irá otro gobierno “injusto", "dictatorial” , en resumen 
proponen elegir un mal menorf democracia, o militares populares) y en la realidad de los 
hechos se comprueba que termina siendo un mal que prolonga al infinito los privilegios 
y la desigualdad.

Nosotros los Anarquistas proponemos eludir esas arenas movedizas, esa mentira 
del mal menor que atrapa a los incautos. No caer en formas organizativas que ya en el 
mismo seno de una Revolución, configuran una nueva dictadura.

Que quede en claro entonces que, el Marxismo en todas sus variantes, no ha sabido 
-porque no está posibilitado para hacerlo- , liberar a la humanidad del yugo de la 
explotación.

No han sido ni serán jamás los enemigo del Estado, muy por el contrario, han sido y 
serán los defensores más ardientes del Estado. Son enemigos del poder actual porque 
aspiran a ponerse en su lugar.

Indudablemente nuestras diferencias con los defensores del Estado, son irreconci­
liables y sin medias tintas lo hacemos saber y no ocultamos este hecho, jamás un 
anarquista se haría pasar por marxista. Y si nos encontramos coyunturalmente 
cercanos enfrentando una lucha, debemos estar alertados que ellos nos traicionarán, 
como lo han hecho a lo largo de toda la historia, está en su naturaleza, sus fundamentos 
ideológicos proponen la eliminación de todo el que conspire contra la formación de un 
"nuevo" Estado, aunque (y de manera cada vez más esporádica), propongan el fin de 
los Estados para el fin de los tiempos.

Hay que promover el conflicto con las organizaciones de izquierda y dejar en claro 
que quienes aceptan la autoridad podrán dialogar con el poder para aceptar comandar­
lo si circunstancialmente aprovechan debilidades momentáneas. Esta realidad, que 
militantes de base pueden no saber o no comprender, nos permite tolerar a esas 
personas, pero de ninguna manera a esa ideología.

Actualmente se constata una crisis mundial que afecta la estabilidad económica del 
capitalismo.

Y vinculado a ello es importante comprender que la Revolución no solo ocurre 
porque las masas hallan insoportable la sociedad existente, si no también a consecuen­
cia de lo "posible" y de esta relación entre “lo que es" y “lo que podría ser”.

En este sentido resulta evidente que muchas propuestas han quedado agotadas, se 
han mostrado inútiles para resolver la explotación del hombre.

Pero existen “expertos" en leer la disposición social, y vemos como actualmente, 
hay una situación favorable al pensamiento anarquista.

Toman algunas consignas y desprenden subgrupos al que le agregan generalmente 
la palabra libertario, falsamente se mimetizan para captar adherentes. Provienen de 
esas propuestas ya mencionadas: Comunismo, Trotskismo, Maoísmo, Guevarismo. 
Humanismo, Etc.

Cercanos a ellos se encuentran los libertarios que no provienen de agrupaciones 
tradicionales de la izquierda sino de lazos con el anarquismo tradicional, y en este punto 
vale aclarar que hay quienes se muestran afines y coinciden con muchas de las 
propuestas anarquistas pero reconocen, por razones de carácter o de posibilidades, no 
estar más allá de una simpatía y una adhesión. Se muestran francos y nadie los 
reconoce como anarquistas.

Sin embargo cuando el vínculo pasa por una militancia y suman confusión a las 
propuestas ideológicas, secundando consignas progresistas como: no privatización de 
empresas estatales, nuevas formas de seguridad barrial, no precarización laboral, 
reconocimiento legal de sindicatos, apoyo a leyes del medio ambiente o del aborto en 
fin reivindicaciones que nada tienen que ver con los medios y los fines del anarquismo.

Conciente o inconcientemente vacían de contenido revolucionario al anarquismo, 
muestran una imagen lavada y falsa que solo beneficia a los que detentan el poder.

Lo hacen, dicen, a causa de valores de.las personas que estiman como imposible 
que asuma el ideal anarquista, valores que los poderosos se han encargado de 
incorporar a esta sociedad, valores que estos libertarios intentan “aggiornar" y dejan 
para más adelante, supuestamente, los contenidos netamente revolucionarios del 
anarquismo.

No son ellos los que mantienen vivo al Anarquismo.
El Anarquismo perdura y florece porque está en las profundidades del ser 

humano, y por la tenacidad de seres obstinados que lanzaron una flecha hacia el futuro 
con la secreta certeza que alguien la recogería.

Si hay algo que califica a un Anarquista es su autenticidad.
No hay lugares “sagrados" ni nos atamos a simbolismos o mitos en el anarquis­

mo, podemos prescindir de ellos, pero no de nuestras convicciones contra el Estado, 
las policías, las religiones, los poderes.

Hay locales y organizaciones que han quedado en la historia por la radicalidad y 
coherencia de sus luchas, actualmente vemos que en su interior, y bajo el ala protectora 
de su credibilidad y prestigio, personas que zigzaguean con consignas y apoyos 
francamente contrarrevolucionarios.

Desde adentro deberá surgir la discusión y la reflexión para modificar esa 
inclinación ideológica.

Y cuando se genera la discusión, no posibilitan confrontar ¡deas si no que 
recurren a etiquetar como dueños de la verdad, sectarios y dogmáticos a quienes 
defendemos con fervor y resolución los principios que hacen grande al anarquismo.

Indigna la falsa modestia, esa imagen de humildad disfrazada que coquetea con 
verdades para todos.

Cada uno actúa convencido de que lo que proclama es verdadero, y no nos han 
demostrado que no sea así, nos agrupamos y nos defendemos, cuidamos fuertemente 
nuestras convicciones, somos de la secta de los antipolicias, como dice el compañero 
G abriel...antipolicia como antiautoridad, antiobediencia...

El Anarquismo es antidogmático por definición, se transforma con el hombre y se 
esfuerza en acompañar los tiempos con la proyección de acabar con la autoridad.

Recordemos que el poder ataca a quienes quieren destruirlo con una gran 
variedad de recursos: violencia, sometimiento, amenaza, infiltración, desacreditación y 
tergiversación.

Esta última es la que se genera con el proceder de supuestos anarquistas 
satelitales que orbitan siempre sujetos a la fuerza de gravedad del poder.

Por otro lado quiero hacer mención al tema de los derechos humanos, que 
actualmente es utilizado tristemente por el poder para reinventarse y que muchos 
lamentables conductores de dichos organismos permiten y promueven que ello ocurra. 
Les leo una nota escrita por el compañero Amanecer que nos recuerda la tragedia de 
aquellos hechos y nos ubica en el cotidiano crimen de los poderes.

Publicado en “La Protesta" en agosto de 1995.

LOS MERCENARIOS .
(Relato del represor Pedro Caraballo a un matutino de la capital)

- Venía el torturador y pedía el número 20, 25. Y se iban, los torturaban, y 
después los entregaban nuevamente. Los torturaban en una casita, un especie de 
pequeña estancia, de material.

- ¿Ustedeslosescuchaban...?
- Sí, escuchábamos los gritos, como los perros ahora (afuera ladran dos perros

pequeños furiosos). Era terrible para todos. Por ejemplo, el caso de Benjamín fue muy 
especial. Era un muchacho de un aguante y un poder de vida que tenía, que lo querían 
matar, lo querían ahorcar con alambre de fardo, y uno tiraba de allá, ¿te vas a morir, hijo 
d e .. .eh?, y “yo no me voy a morir, señor", decía. Los insultaba y cantaba el himno de su 
partido, no sé cuál sería. Y luchaba por no morir. Hasta que se tuvo que morir, lo 
mataron. ,

Y escribe Amanecer:

Los mercenarios de la tortura y la muerte dicen de un nombre, un volumen, 
una voz, de una marcha partidista...una medida. Y cantaste por todos...por los 
que no pudieron...

Tal vez te quieran reducir a un mezquino número de 30.000 y sos la infinita 
cifra, víctima de los Estados.

Y habrás cantado a los compañeros, a los niños, a los ancianos...a los 
desvalidos y ofendidos de los tiempos. Te habrás ahogado de asco ante los 
canallas.

Nos dejaste una canción en los cerrados puños, quisiera de tu fuerza, para 
que fuese mi canción última...

Tal vez pueda.

Es intolerable ser explotado pero lo que resulta definitivamente insoportable es 
no soñar con dejar de serlo.

Bueno compañeros quiero term inar con una palabra que está en los diccionarios 
pero que la inventó Amanecer, oque  empezó a tener sentido cuando él la mencionó.

No continuar por el camino que él y otros, entrañables compañeros, han 
marcado con innumerables señas y atajos, sería una negligencia increíble.

La palabra es “devenir” .
Se trata del devenir, como concepto de movilidad, de esperanza y de futuro, la 

lucha es hoy y mañana tam bién.. .el devenir de los tiempos nos dará la razón.
Muchas gracias.

Continuó Jará, la compañera griega:

El 6 de diciembre un guardia especial mató un chico de 15 años que se llama 
Aleksis Grigoropulos en Atenas.

Tres horas después anarquistas, autónomos y gente de la extrema izquierda 
empezaron muy fuertes quilombos con la policía con molotov y piedras, barricadas y 
hicieron espontáneos 3 ocupaciones en 3 universidades en el centro. En la misma 
noche anarquistas hicieron muchos ataques en bancos y comisarias en muchos 
diferentes barrios de Atenas. Los próximos quince días en todo el país los jóvenes 

hicieron una revuelta muy fuerte con marchas cada día, muchas ocupaciones y 
acciones de contra-violencia. Cada día miles de alumnos, estudiantes y obreros eran 
en la calle, cada vez quilombos muy grandes con la policía, la gente rompió y quemó 
decenas de bancos, cajeros automáticos, tiendas multinacionales, coches y motos de 
la policía y hicieron ataques en comisarias y ministerios también. En las acciones 
directas participaron miles de jóvenes anarquistas y autónomos. Todo eso no era solo 
una respuesta al Estado por el asesinato de Aleksis sino una respuesta por la vida que 
tenemos en el sistema capitalismo, violencia contra la violencia que recibimos cada día 
del Estado. En Grecia ahora tenemos las mismas problemas que todo el mundo. Un 
crisis económica muy grande, despidos masivos, miles de desempleados, los precios 
cada día suben pero los salarios no y todo el mundo tiene un montón de préstamos y 
ahora no puede pagar a los bancos. Por eso la contra violencia como una práctica social 
se ha difundido mucho y la mayoría de la gente soportó la revuelta. Por quince días 
cientos de escuelas secundarias eran ocupadas y los alumnos cerraron cada mañana 
por mucho tiempo las avenidas céntricas y hicieron ataques en las comisarías de su 
barrio con piedras y palos a las ciudades y islas en toda la Grecia. Por quince días esos 
3 universidades céntricos eran ocupados y cada día hicieron asambleas con 400 
personas en cada uno y un montón de actos de acción directa, decenas de textos y 
folletos y creamos dos radios en el internet y páginas electrónicas para informar a la 
gente. Además 200 universidades tenían ocupación por 2 semanas después de 
asambleas generales. La próxima semana obreros ocuparon por 5 días la Confedera­
ción General de los Trabajadores en Grecia, una ocupación muy importante por dos 
razones: era la primera vez que los obreros hicieron ocupación en la C.G.T. en Grecia y 
era el primer edificio ocupado en la revuelta que no tenía asilo. Después de esa 
ocupación hicimos muchas ocupaciones en ayuntamientos y edificios públicos en toda 
la Grecia que duraron más o menos 5 días y cada día hicieron asambleas populares con 
cientos de personas. Los trabajadores en los medios de comunicación, periodistas, 
etc., hicieron ocupación por 5 días en su sindicato para hacer contra-información y por 
el mismo razón manifestantes hicieron muchas ocupaciones en radios y en 2 canales 
de televisión para leer nuestros textos y para escuchar la gente nuestras palabras y no 
solo las mentiras que dijeron los medios de comunicación. Por eso en todo el mundo 
compañeros hicieron más de 50 actos de solidaridad con la revuelta en Grecia. Una de 
estos acá en Buenos Aires. Esos días dos grupos armados hicieron 4 ataques con 
armas. También en la revuelta una compañera sindicalista inmigrante de Bulgaria que 
se llama Konstantina Kuneva y trabaja en una empresa privada de limpieza recibió un 
ataque. Dos personas metieron su cabeza al ácido y está hasta ahora en el hospital con 
problemas muy graves (ha perdido uno de sus ojos, etc.) Ese ataque hizo después 
muchos meses que los jefes la amenazaron por su acción sindicalista. Respondimos 
con marchas muy grandes de nuevo, con ocupaciones en centros de trabajo y un 
ataque grave en la empresa que trabajó.

La respuesta del Estado en la revuelta era represión fuerte. Tenemos 315 
detenidos, 60 de estos inmigrantes, que muchos se expulsaron por el Estado algunos 
días después, y 67 encarcelados griegos y inmigrantes.4 personas menores de edad se 
acusaron con la ley antiterrorista y pagaron 75.000 pesos cada uno de fianza para 
excarcelar 2 meses después su detención. El Estado utilizó también a los fascistas 
como un modo de represión. Fascistas persiguieron manifestantes y teníamos más de 
8 heridos de fascistas.

El movimiento es muy fuerte hasta ahora aunque la situación no es la misma con 
el diciembre. En muchos barrios tenemos nuevas ocupaciones que la gente quiere 
crear centros sociales y en todas participan los compañeros. Las asambleas populares 
continúan y hacen muchos varios actos como fiestas autoorganizadas en las plazas 
etc. Tenemos dos nuevas ocupaciones en dos parques que el alcalde de Atenas quiere 
hacer aparcamientos porque nos interesa mucho el tema de los espacios libres. Hay 
una nueva ocupación anarquista en una de las más céntricas calles de Atenas y 
hacemos frecuentemente actos de solidaridad política y económica a los encarcelados 
y la compañera Konstantina Kuneva. El martes 28 de abril los compañeros decidieron 
hacer una marcha para proteger todas estas nuevas ocupaciones contra la represión 
del Estado. En la marcha participaron más de 3000 compás, pasaron por todas las 
ocupaciones gritando: “La solidaridad es el arma de los pueblos, guerra a la guerra de 
los patrones".

Siguió Maia:

El afecto. Imposición del desorden. Nuestra concentración está en no permitir 
que un inútil quiera imponerse por sobre los demás. Nuestra nobleza cree en los 
demás. Es fuerte en el último respiro, el que se impone, el que no importa si es el último. 
Acá nadie va a jugar con heridas. Nadie va a imponer ideas que se alejen de lo antipoli­
cía. Ni se va a tocar cierto punto de las personas. Porque el que lo haga se la va a 
agarrar conmigo. Se la van a agarrar con nosotros, cada uno donde estemos Esa 
existencia tenemos. El orden establecido, no. Lo decimos nosotros. Aunque muchas 
veces estemos solos, decimos que no. El orden nos provoca desorden. Nosotros: 
primero los demás. Estamos esperando lo que avasalla. Parecemos hasta protectores. 
De frente, sin resguardo. Que si existe la amistad entre las personas. Desde el piso es lo 
único que tenemos. Recuerdo a nuestro compañero Amanecer. Todo su cuerpo parecía 
haber cubierto tanto. Y todos esos compañeros que nombraba. Se me hizo carne el lazo 
con el mundo. Protección no es la idea. La idea es rebelión. El rebelde lo es por los 
demás. Si no, no lo es. Desde el piso es lo único que tenemos. Ese es nuestro trabajo, 
aunque nos obligan a una forma de supervivencia, no nos importa el trabajo por plata. 
No nos achica un carácter por imposición. Si es soberbio es débil. Risas y voces. Voces. 
Gritos y voces. Gritos. Golpes y gritos. Gritos.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Continuó Claudia, de Chile:

Para dar cuenta de la situación del movimiento social en Chile y de la represión 
que éste vive es preciso referirse a los abusos que día a día se viven no solo en las 
organizaciones que resistimos desde la capital (Santiago), sino que más brutal ha sido 
aún esta situación en el sur del país en donde las comunidades mapuche viven una 
intensa represión que se manifiesta en allanamientos a las comunidades mapuche y en 
las detenciones, torturas e irregulares procesos judiciales en los cuales los mapuche 
son acusados por testigos sin rostro y se les aplica en irregulares juicios la ley antiterro­
rista. La aplicación de esta ley que proviene desde la dictadura de Pinochet y ha sido 
cuestionada en numerosas ocasiones por organismos internacionales como Amnistía 
Internacional, el Observatorio de Derechos Indígenas y por el relator especial de las 
Naciones Unidas sobre la situación de los Derechos Humanos y Libertades 
Fundamentales de los Indígenas. Bajo esta circunstancia se pone en evidencia la 
inutilidad de estos burócratas organismos de los Estados represores del mundo, 
además de la desfachatez del gobierno chileno que no respeta ni las normas internacio­
nales de su juego democrático.

El gobierno chileno ha hecho caso omiso a estas recomendaciones y mantiene 
encarcelados a casi 50 mujeres y hombres mapuche que luchan por la soberanía sobre 
sus tierras que ancestralmente les pertenecen, sometiéndoles diariamente a diversos 
vejámenes.

Sin duda que la sofisticación de los aparatos represivos del Estado es el arma 
más eficaz del gobierno contra la lucha que mantienen los mapuche. En este sentido 
son millonadas las inversiones que se hacen para que la policía uniformada y de 
investigaciones estén mejor dotadas para reprimir y atacar a quienes luchan por la 
libertad. Solo en los meses anteriores (marzo-abril) un importante contingente de 
policías y fiscales viajaron a Estados Unidos para recibir instrucción desde el FBI 
norteamericano en tácticas de represión contra el supuesto terrorismo que se vive en la 
zona.

Los recursos millonarios que reciben los aparatos represivos hacen de la policía 
chilena una institución muy sofisticada, poniendo al alcance de ésta mucha tecnología 
de punta, para realizar seguimientos e intervenir las comunicaciones entre quienes 
tratamos de organizamos en resistencia.

La situación de los montajes es otro problema que afecta no solo a la comunidad 
mapuche en Chile. La estrategia del gobierno, que junto a los medios de comunicación 
burgueses mienten descaradamente a la opinión publica, busca criminalizar las 
demandas y protestas de los descontentos con el sistema. Y gracias a estos grotescos 
montajes se genera el sentido común de que los mapuche y todos los luchadores son 
delincuentes comunes que merecen estar tras las rejas. En el caso de la lucha mapu­
che, el más reciente de los montajes dice de la relación de organizaciones mapuche con 
las FARC colombianas, y producto de esta burda mentira hoy son procesados por la ley 
antiterrorista 4  comuneros mapuche más.

Así son numerosos los casos de abusos y violaciones en contra de las personas 
que luchan contra el capitalismo en Chile, por esto les entrego el cariñoso saludo de los 
compañeros y compañeras chilenas quienes también ansian información desde otros 
puntos del planeta para continuar creciendo en la resistencia a este nefasto periodo 
que hoy nos toca enfrentar.

Luego habló Patricio:

Marcelo Villarroel, el militante chileno detenido en Neuquén junto a Freddy, fue 
trasladado de la cárcel donde se encontraba. Voy a leer una parte del comunicado que 
sacó para explicar este traslado.

1- Siendo las 6:30 de la mañana de ayer martes 28 de abril he sido trasladado, 
sin aviso y bajo un grandilocuente operativo policial, desde la unidad de detención N° 11 
de Neuquén, a la unidad de detención N° 21 ubicada en Cutral-Co, localidad a 2 hrs. 
distante de Neuquén capital.

2- Esta decisión, que pareciera afirmarse en el argumento comodín de “razones 
de seguridad", viene sin ningún aviso judicial previo ni motivada por ninguna situación 
puntual, mas bien, pretende ser una medida que apunta a golpear el creciente queha­
cer cotidiano desarrollado en Neuquén de legitimación social en torno a nuestra opción 
de lucha anticapitalista y por el asilo político en Argentina.

A  su vez, al separarnos de lugar de detención con Freddy, pretenden mermar la 
voluntad, ganas y decisión de luchar con todo para conseguir nuestros objetivos, sin 
embargo una vez mas se equivocan, ya que el estado y su represión no comprende la 
esencia de nuestra opción de vida ya que no importa el lugar y las condiciones en que 
nos mantengan, no podran quebramos. Que lo tengan claro todxs Ixs que sueñan con 
nuestro encierro infinito: no importa el lugar; aunar, krear, combatir y avanzar no es una 
mera consigna, es realidad concreta aquí y ahora

3- Para variar bajo el argumento de "razones de seguridad'’ hoy se me mantiene 
24 hrs. encerrado y en celda de “contención" junto a otras 2 personas presas considera­
das "presos rebeldes". Pareciera que así será el nuevo, pero ya conocido régimen de 
castigo.

Aquí se reafirma nuevamente la concomitancia entre el poder judicial provincial- 
cámara de Zapala- y la policía, donde es esta ultima la que hace y deshace a su antojo.

4- Desde este encierro, una vez más, y con todas las fuerzas del amor y la 
complicidad de muchos, hago un llamado a no parar en el quehacer cotidiano por el 
desarrollo de redes de complicidad en la diaria lucha por nuestra libertad.

Es hoy donde son necesarios todos los aportes, de todo tipo para hacer de la 
solidaridad efectiva la principal arma en este sinuoso kamino de liberación.

Retomar fuerzas, con humildad y persistencia, con la claridad que esta opción 
de vida, repleta de dolores, distancias forzadas y sinsabores es la mas digna manera de 
tomar el control de nuestras vidas para transitar por la senda de ser cada día mas 
dignos, libres y felices, rompiendo todas y cada una de las cadenas que nos oprimen, 
alterando la normalidad burguesa y repugnante del capital y sus ofertas vergonzosas 
de ascenso social.

Un abrazo revolucionario- libertario desde Cutral-Co (cuna de los piquetes en 
Argentina), a todas y todos los rebeldes sociales que luchan en cualquier lugar del 
mundo

ABRE LOS OJOS... ES TIEMPO DE LUCHAR!!!
MIENTRAS EXISTAMISERIA...HABRA REBELION!!!
ASILO POLITICO PARA FREDDY Y MARCELO EN ARGENTINA!!!
PRES@S DEL MUNDO.. ALA  KALLE VIVOS Y LIBRES!!!

Por otro lado: Amadeu Casellas Ramón de Catalunya, comenzó una nueva 
huelga de hambre, luego de haber mantenido una por 76 días, ya que ninguno de los 
acuerdos que había logrado con los carceleros para obtener su libertad fueron aplica­
dos. El 20 de abril comenzó esta nueva huelga de hambre hasta lograr su completa 
libertad.

A todos ellos solidaridad, y también queremos hacer extender la solidaridad a 
todos los presos, a los presos de Grecia, a los del mundo entero, por la situación que 
sea. Detrás de esto, creo que debemos lograr el compromiso a la altura de las situacio­
nes. las nuestras y la de los secuestrados del sistema.

Por estos días, la repugnante función del periodismo se muestra en toda su 
impudicia hasta para el más idiota de los explotados. Su tarea in-formativa, que no es 
otra que crear una sociedad oscurecida por el terror, quiere ocultar y borrar la violencia 
dominante de los poderosos y gobernantes, bajo la aparente violencia que seria propia 
de una sociedad que no respeta a la autoridad, las normas o las leyes que el Estado ha 
reglamentado para mantener el orden e impedir la aniquilación de la sociedad

Estos asquerosos criminales imponen una y otra vez ese mítico contrato social 
entre los indefendidos y el Estado, entre la propiedad privada y la policía, reactualizan­
do día tras día el miedo y el odio, proyectando sobre todo lo anómalo una condena a la 
muerte que nos arrastra hacia las ruinas del genocidio sistemático del Estado y el 
capitalismo. Toda esa miseria que les ahoga la mirada y la pretendida vida de tranquili­
dad y paz de los burgueses ya se les torna intolerable a esa clase ciega e imbécil, por lo 
tanto, los agentes de los servicios de inteligencia del periodismo tienen que inventar 
imágenes que deforman la humanidad de las consecuencias de la explotación hasta 
convertirnos en bestias, y lo único que nos cabe es el encierro, la ejecución, la aniquila­
ción. La conciencia tranquila no les entorpece la digestión. Y asi viven, ahogados de 
drogas y tranquilizantes.

Por esto, o a pesar de esto, la palabra resistencia me anda dando vueltas como 
buscando un fundamento que justifique la capacidad de hundirse y soportar que tiene el 
hombre.

Es cierto que grupos enteros e inmensos pueden soportar sobre sí casi infinitas 
medidas de sometimiento y aberraciones: quebradas las fibras íntimas de la vida en 
común, un grupo significativamente menor de genocidas pueden barrer con pueblos 
enteros, con sus territorios, con su pasado. Millones pueden morir de hambre frente a 
sus amigos, padres, hermanos y, sin embargo, ni un solo poderoso perderá un pelo. 
Casi siempre se explica esto por la complicidad del silencio que impera alrededor de las 
masacres. La sociedad civil es ciega, pero mira; escucha y es sorda; chismorrea y aúlla, 
pero es muda. Sin embargo, nos es este sentido, conservador de la vida propia, el que 
le da a la resistencia su importancia inmediata hacia la vida.

En el último número del periódico, un compañero escribió algunas definiciones 
sobre la resistencia y las asociaciones obreras llamadas sociedades de resistencia. 
Quisiera leerles un par de párrafos.

"La resistencia no es una posición de debilidad. Muy a la inversa, requiere la 
suficiente fortaleza para evitar someterse a la tentación de entronizar la violencia 
mediante la conquista del poder. La resistencia debe ser entendida no como una 
situación defensiva sino como una tenaz negativa a perpetuar la violencia por parte de 
los que acuden a la fuerza para instaurar la emancipación humana. Quien aspira a la 
conquista se afirma en el terreno del enemigo. Lo combate con sus armas, recurre a sus 
métodos, se asimila poco a poco a él hasta tornar su fisonomía indistinguible de aquél a 
quien venía a oponerse. No es extraño que, por obra del recurso a una misma metodo­
logía de lucha por la conquista del poder, fracciones políticas que imaginaban ser 
radicalmente antagónicas a la burguesía hayan llegado, en términos de dominación 
social, a un resultado análogo al alcanzado por esta clase. Es la puesta de la violencia al 
servicio de la dominación social, y no el hecho de hacer uso de ella, lo que traza un 
plano de equivalencia entre las fuerzas sostenedoras de lo existente y la mayoría de las 
tendencias políticas que se postulan para el derrocamiento del orden actual ."

¿Qué otra cosa es violencia si no la violencia eternizadora que realizan los 
medios de información bombardeándonos con NAPALM de imágenes que nos 
consumen en nuestras peores expresiones? Esos imperios de la información y sus 
proyecciones independientes crecieron alrededor de la demonización de las clases 
explotadas, de la naturaleza y sus catástrofes inminentes, de los expropiadores como 
lobos sedientos de sangre y bienes ajenos. Durante la dictadura usurparon el accionar 
de los combatientes populares y los expusieron como terroristas, ocultando la masacre 
que llevaban a cabo las fuerzas armadas. Esta “ola de delincuencia" se viene repitiendo 
desde la dictadura con sus puntos más álgidos, como ejemplo, durante el gobierno de 
Menem, con una doble función: ocultar los mega-robos que refundaron y refundan una 
y otra vez la soberanía de la propiedad privada y el capitalismo sobre la real fuerza 
colectiva de los explotados, y, por otro lado, cumplir la operación de naturalizar la 
corrupción como forma de ser de la sociedad y la muerte como consecuencia inevitable 
de la explotación. Las muertes que producen el hambre y enfermedades, el trabajo y 
sus miles de víctimas anuales, todas son absorbidas por la burguesía como parte de su 
sistema de vida.

Su sistema de vida es el cementerio, se funda sobre los cementerios de sus 
víctimas y no soporta a los fantasmas, les teme, porque le recuerdan su crimen, y la 
burguesía se cree inocente, heredera de un paraíso de plástico, protegida por su Dios 
Estado.

Los hijos, la prole, los proletarios. ¿Qué pueden dar al explotador los miles de 
chicos hundidos en la miseria de Argentina? Pueden dar ser instrumentos de los 
hombres que los esclavizan perversamente, prostituyéndolos, haciéndolos herramien­
tas de la policía, de los políticos, y por lo tanto, instrumentos del capitalismo, del miedo. 
Así ejecutan su plan perverso: vuelven un instrumento de dominación a la pobreza, a la 
imagen de la pobreza que ellos generan y convierten las acciones en mercancía que 
vende terror. Yo me pregunto, quién puede dudar de que están detrás de todo esto los 
periodistas y la policía al servicio del Estado y los capitalistas.

Todos los desaparecidos, muertos y desplazados de los diferentes sistemas de 
gobierno, que se personifican en el muchacho Luciano Arruga, en los ghettos químicos 
de Villa Inflamable, en los barrios de la periferia de la ciudad de Córdoba, rociados con 
veneno para proteger el crecimiento de la soja y deformar el de los chicos, como el de 
todos los chicos muertos en las villas por la policía detrás de la impunidad aberrante del 

Estado, todos están ausentes y nosotros queremos todos ser presente, ser futuro, 
destruir los campos de concentración de la democracia, levantar contra el orden la 
anarquía.

Y ahí está la resistencia, qué es sino ese acto inmediato, que no tiene demasia­
das vueltas, de enfrentar la miseria con las herramientas que se tienen a mano. De 
enfrentar la represión de los impulsos vitales con la violación de las leyes del sistema. 
Abrigo la certeza de que a estas reacciones y vidas les falta la delicadeza de la articula­
ción con los fines. Pero por otro lado, quién soy yo para juzgarlo. Ahí están, hoy, cerca 
de 100.000 seres humanos padeciendo el encierro en las cárceles del Estado. Ese 
Estado absoluto al que se le escapan pocas cosas: con la excusa de la reinserción 
social, a la sociedad del trabajo y la depredación de unos contra otros, con esas 
excusas los carceleros firman acuerdos con los empresarios para capacitar laboral­
mente a los presos y utilizarlos como mano de obra de repuesto en momentos de alta 
conflictividad: como ejemplo traigo los acuerdos firmados entre las cooperativas del 
puerto de Mar del Plata y los carceleros de Batan. Luego de la huelga de 2007 de los 
fle te ros y en ese marco de tensión que hoy sigue, los presos reciben entrenamiento en 
esas actividades laborales, lo que les garantiza a los patrones mano de obra de 
reemplazo frente a cualquier conflicto. Antes eran los militares los que ocupaban las 
fábricas y las hacían funcionar durante las huelgas. Humanizar el encierro le dicen. 
Enfrentamiento de clase, policías de clase buscan formar, ese gran invento de la 
autovigilancia.

Estamos con ellos, desde este lugar, que puede parecer ínfimo, pero que es todo 
un principio que se opone a ser incorporado a las pusilánimes miradas humanistas de 
los mezquinos bien intencionados.

Estos días donde la gente acepta votar una y otra vez, donde la gente acepta 
vender su fuerza para acabar en la debilidad senil del consumo, donde la gente acepta 
que se le infiltren en su vida diciendo que sí, acepto, una vez y otra vez. la gente está 
aceptando que se prepare el campo para la represión descarnada que el Estado lleva a 
cabo todos los días, y para armar el escenario para la cosas grosas que se ven a futuro 
algunos creyeron vivir el principio de la garantía absoluta de los derechos y por debajo 
de su poder el real poder del Estado y los explotadores llevan adelante planes de 
exterminio, de control masivos planificados podríamos decir, científicamente.

Nuestros NO tienen que ser cada vez más firmes, más grandes, más extraños a 
esta sociedad. Crecen dentro de ella para destruirla, crecen para debilitarla y cada vez 
pretenden cosas que estos burgueses asquerosos no se imaginan. No van a ser por sus 
canales por donde corra nuestra suerte, no van a ser sus medios, no van a ser sus 
límites. No lo están siendo. No vamos a formar ciudades paralelas, armónicas, utopías 
fotográficas. Vamos a imponernos sobre sus crímenes

No queremos sumar, no queremos una correlación de fuerzas con los que nos 
oprimen con los mismos medios que utilizan para esclavizarnos. Nuestra correlación de 
fuerzas surge de algo íntimo que a un movimiento mínimo lo hizo enorme externamen­
te, mucho más allá de lo numérico: surge del asco y el desprecio que sentimos por sus 
leyes, por sus valores, por su sistema de muerte. Ese es nuestro primer espacio, el de 
recuperar la capacidad de indignación, la capacidad de morir y, por supuesto, ampliar la 
capacidad de acción, que es la de vivir.

Sostengo que podemos ejercitar cientos de pasos de militancia, pero esa fuerza 
única que a los anarquistas los hace multiplicarse a si mismos siendo ellos mismos sólo 
podremos encontrarla clarificando bien a fondo nuestras relaciones, y con relaciones 
me refiero a lo que aspiramos, lo que queremos, como queremos. Hacia donde de una 
vez apuntar esas capacidades de creación que hicieron posibles conceptos y realiza­
ciones como las sociedades de resistencia.

Leo, para terminar, lo siguiente: “en oposición a las pretensiones de los "sindica­
listas revolucionarios" que consideraban que el sindicato debía hacerse cargo del “gran 
taller progresivo que el capitalismo a creado y debe legarle", las sociedades de 
resistencia no querían hacer del gremio el timón de la sociedad futura, pretendían 
convertirlo en la pica para la demolición de los principios en los que se asienta toda 
sociedad de sometimiento. El nombre reflejaba el carácter provisorio de la empresa. Su 
duración estaba determinada por la continuidad de la existencia de la dominación bajo 
la máscara del capitalismo industrial. Una vez abolida esta forma de sujeción, y al no 
aspirar el anarquismo a reconstruir ninguna otra, la existencia de la sociedad de 
resistencia carecería de todo objeto".

Como ya dijéramos una vez, muchas veces la palabra de otro compañero me 
explica mejor que la mía y respeto eso. Digo también que somos herederos de todo lo 
existente, que hace muchos años los compañeros sostienen esta idea, y que, aunque 
parezca no haber lugar para nosotros, el futuro es nuestro, estamos empezando.

Terminando el acto, unas palabras de Sandra:

Sí compañeros, solamente para invitarlos a una reunión próxima que organiza­
mos con la idea de que solo seamos los primeros porque tenemos esta posibilidad de 
convocarlos. Una reunión en la que pretendemos ahondar la discusión porque creemos 
que la p ro fundizaron de las ¡deas es un hacer muy importante. Sobre todo por todas las 
ofertas que se dan alrededor y todas las artimañas del Estado para incorporar lo que es 
nuestro y desactivarlo. Esto siempre captando aquellos compañeros o posibles 
compañeros de buenas voluntades y esperanzas con referencia al mundo. Captan a 
estos compañeros en organizaciones que poco tienen que ver con el anarquismo, 
tomando sus definiciones y muchas veces sus energías. Creemos que hoy el Estado 
está bastante afinado en este sentido y habla, por ejemplo, de autogestión, y acción 
d irecta... cuestiones que tratadas, como lo hicieron siempre los compañeros, insepara­
bles del concepto de revolución, le serían bien contrarias; pero que hoy, presentadas 
como alternativa, son totalmente funcionales a su conservación.

Creemos realmente que tenemos que apuntar a preservar la idea para que la 
idea nos preserve a nosotros. Es por eso que invitamos a esta discusión, nos interesa­
ría mucho que pudieran asistir. Esta reunión, como primera reunión, de la que seríamos 
convocantes, después sería bueno que se genere lo que se tenga que generar desde la 
propia reunión. Sería el sábado 16 de mayo a las 16 horas en el Teatro Verdi, Almte. 
Brown 734, en La Boca.

Gracias compañeros. Salud a los compañeros de Grecia y del mundo entero, de 
los encarcelados, de todos los compañeros que desde las sombras y las luces del 
mundo nos acompañan y acompañamos.

Realmente tenemos el futuro compañeros, es así, no es ninguna ilusión, es por 
eso que el Estado hoy toma parte y manotea nuestras cuestiones porque le queda poco 
resto y poca credibilidad. A nosotros nos sostienen los valores, los mismos valores que 
desarrollaron compañeros de antaño, Bakunin, Proudhon, Malatesta y tantos compa­
ñeros, y tantos compañeros anónimos llevaron adelante con sus vidas.

Un saludo de nuevo a los viejos y a los nuevos compañeros.
Un saludo a todos los encarcelados del mundo y a los compañeros en lucha del 

mundo entero.

Al finalizar el acto, un compañero de 78 años pidió permiso para decir unas 
palabras, se mostró conmovido, y expresaba su cercanía de siempre con el anarquismo 
sin conocer totalmente el pensamiento.

Más allá de comprensiones y de seguridades de significados, de programas 
fijos, preestablecidos, que no los hay porque lo haremos mientras caminamos la 
revuelta, le decimos al compañero que el anarquismo es también su sensación de 
felicidad al ver jóvenes que hablan de Revolución, es este soplo de aire que refresca las 
cabezas, es por encima de cuestiones racionales, la dignidad de no entregarse y soñar 
siempre con tumbar al opresor.

1o de Mayo universal
En vísperas de este nuevo 1o de mayo, otra vez desde Grecia se 

demuestra la fuerza de insistir y permanecer en las calles resistiendo la 
imposición del Estado y del capital. El 28 de abril una manifestación de más 
de 3.500 personas en Atenas marchó por las calles de la ciudad en defensa 
de las ocupaciones de resistencia que se llevan a cabo, rechazando el 
ataque de la policía y atacando blancos de vigilancia y bancos. Ya el 1o de 
mayo, una nueva manifestación de más de 4.000 personas recorrió la 
ciudad burlando a la policía y atacando blancos del Estado y los 
explotadores.

En Ucrania y Rusia se llevaron adelante diversas actividades de 
grupos anarquistas, encontrándose en varios casos hostigados por la 
policía. Sin embargo, la participación fue numerosa y consiguieron 
propagar los orígenes anarquistas de la fecha y su carácter anti-Estatal y 
revolucionario.

En Alemania fueron varios los policías que resultaron heridos por los 
ataques de los manifestantes por el 1° de mayo. Durante la madrugada 
anterior, la policía había detenido cerca de 200 personas. En varias 
ciudades del país se realizaron acciones contra las marchas de los nazis. 
La democrática Suiza también despertó a un 1o de mayo anticapitalista y de 
resistencia.

En la capital de Turquía las marchas fueron numerosas y los 
enfrentamientos con la policía fueron muy duros, quedando varios 
manifestantes detenidos (cerca de 900). Desde las barricadas, 
compañeros se enfrentaron con la policía en las calles céntricas, atacando 
bancos y comercios.

En Uruguay, una de las marchas terminó con la policía reprimiendo y 
deteniendo a dos mujeres.

En Chile, Santiago, el gobierno felicitó a los trabajadores y a sus 
representantes por haber mantenido la seguridad de las manifestaciones, 
rechazando a los compañeros que intentaron llevar la acción hacia su 
verdadero sentido de resistencia y repudio contra el Estado, sus crímenes y 
sus organizaciones oficiosas.

Corea, Taiwan, Irán, Palestina, todas fueron escenario de marchas y 
acciones contra el imperio del Estado y los explotadores. Alrededor del 
mundo comienza a arquearse la columna vertebral de la revolución social: 
la resistencia.

Queremos además apoyar a los compañeros que en Londres, 
durante la última reunión del G20, irrumpieron en la marcha pacífica de las 
negociaciones destrozando bancos y cercos de la policía. Los compañeros, 
seguros de la irreconciliable situación de explotación, quiebran las formas 
del sistema, se proyectan.

Ia_protesta@hotmail.com
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Desde 1897 en la calle MIWSIA N °8244

Cien años de distancia, 
una diferencia infinita

Ya nadie recuerda cuándo se había visto algo así. Aunque la memoria se 
esfuerce, no se puede hallar en historia reciente algo similar: una manifestación 
multitudinaria convocada por lo más granado del sindicalismo burocrático. Es 
que no debería haber nada que reclamar. Por eso. en vez de salir a la calle, le 
llevaban flores al general o se reunían en el salón de actos de calle Azopardo. 
Pero este año las cosas son distintas. La crisis se hace sentir fulero y hay que 
hacer algo para, al menos, entretener a la tribuna. Y como también hay que 
mendigar puestos políticos en las listas del oficialismo, la manifestación mata 
dos pájaros de un tiro.

Previsiblemente, todo se desarrolló dentro de los cauces instaurados por 
la liturgia que se despliega en estas ocasiones. Gracias a que el folklore político 
se caracteriza por desactivar cualquier principio de actividad antagónica con lo 
instituido, la demostración de fuerza que implica una movilización multitudinaria 
se vio reducida casi a la nada. Las banderas, los bombos, los cánticos y el 
choripan, sólo parecen intimidar a una burguesía que, en realidad, sobreactúa su 
temor. Ese miedo fue reflejado con bastante fidelidad por los medios. Como 
nunca se produjeron los esperados disturbios entre camioneros y albañiles, la 
televisión se contentó con mostrar el fastidio de los automovilistas y la suciedad 
provocada por la muchedumbre. El espectáculo de los trabajadores tomando 
vino barato y armando porros espantó a la porteñidad bienpensante. Un canal se 
encargó de mostrarlos en primer plano, sin necesidad de establecer comentario 
alguno, porque la exhibición de aquello que suponen que es la barbarie exime de 
cualquier repudio explícito. Los rostros morochos, los cuerpos mal entrazados - 
separados por un abismo social de la pilcha paqueta y las sonrisas completas de 
las marchas en contra de las retenciones- son las imágenes que ilustran la 
portada de una pesadilla burguesa en la que el fondo social adviene a la 
superficie urbana. Un horror que no se produce por lo que significa su actual 
mansedumbre, sino por su potencial destructivo al que el facetado burocrático no 
ha terminado por desactivar. Una vez que esos cuerpos abyectos retornan a sus 
madrigueras de origen, la burguesía suspira nuevamente aliviada. Fue sólo un 
mal trago en el que hubo contener la respiración por un rato, como cuando se 
cruza sobre el Riachuelo para volver a casa luego de un fin de semana largo en la 
costa. La ciudad sigue siendo la misma y las vidas retornan a la normalidad que 
sólo fue alterada momentáneamente.

Desde el espectro político derecho, las críticas apuntaron contra Moyano 
por haber elegido un día laboral para realizar la marcha, en lugar de hacerlo en el 
feriado correspondiente. Se dijo que era un acto oficialista que nada tenía que ver 
con la defensa de los intereses de los trabajadores, sino que pretendía mostrar la 
predisposición del aparato sindical para jugar a favor del kirchnerismo en las 
próximas elecciones, exigiendo como contraprestación por la ayuda puestos de 
relevancia en las candidaturas para diputados. Se cargó contra la dirigencia 
sindical con argumentos remanidos: la corrupción de las cúpulas gremiales, su 
complicidad con el proceso de destrucción del empleo en la década pasada, sus 
continuas traiciones en perjuicio sus defendidos, etcétera. Al margen de la 
veracidad de todos estos argumentos, se trata de críticas teñidas por el 
oportunismo. En general, quienes simulan escandalizarse por las prácticas de la 
burocracia son los primeros en repudiar los procesos de lucha antiburocrática. 
Son los que cuando para el subte contra las agresiones de la patota sindical 
hacia los trabajadores, acusan a la medida de fuerza de ser una huelga salvaje y 
piden que se levante porque “perjudica al resto de los que trabajan". En esos 
momentos críticos, los Moyano, los Barrionuevo, los Cavallieri, dejan de ser 
líderes sindicales corruptos para convertirse en modelos de la sensatez política. 
En tanto son funcionales al mantenimiento del orden, se destacan sus virtudes 
legalistas: no hacen paro de improviso, acatan las conciliaciones obligatorias, no 
ponen en riesgo su propia fuente de trabajo, etc. La burguesía también elige por 
el mal menor cuando, ante la perspectiva de no poder borrar a los sindicatos de la 
escena política, decide mantener con sus dádivas a la dirigencia burócrata. 
Desde la visión de la burguesía, el dinero que la burocracia extrae por medios 
¡lícitos de las obras sociales, es una paga módica si se considera la eficiente 
labor tranquilizante que lleva a cabo. Ella garantiza que la protesta se 
desenvuelva dentro de los carriles establecidos, que las demandas no 
sobrepasen el nivel de lo permitido, disuade a los trabajadores de llevar adelante 
iniciativas antagónicas a los poderes económicos y políticos, y cuando la cosa se 
pone fea, como en esta ocasión, organiza algún “plan de lucha" que sirve como 
válvula de escape de la furia popular.

La complicidad entre ambos actores políticos es tan estrecha que los 
intentos por desligar a la burocracia de la burguesía no resisten el menor análisis. 
No debe haber nada más fácil que demostrar el carácter ilícito del 
enriquecimiento de los dirigentes sindicales. Sin embargo, como pago por los 
servicios prestados a la burguesía, el poder judicial evita hostigar a los 
burócratas y se ensaña con los verdaderos luchadores sociales que pagan con la 
cárcel el menor atisbo de resistencia al poder.

Los que suponen que aquellos que concurrieron a la manifestación del 30 
de abril lo hicieron porque fueron arriados por la fuerza, sobornados por el dinero 
o engañados por la burocracia, no hacen más que mentirse a sí mismos. Es mas 
tranquilizadora la demagogia de pensar que una masiva demostración pública a 
favor de intereses que nada tienen que ver con la emancipación de los 
trabajadores, sólo puede ser llevada a cabo por medio de la coacción o la 

mentira. En verdad, la mayoría de los concurrentes no fueron ni engañados, ni 
sobornados, ni obligados, sino que se manifestaron porque comulgan 
sinceramente con los objetivos de la burocracia. Los burócratas no nacen de la 
nada, sólo una clase obrera conforme con lo que tiene puede servir como caldo 
de cultivo de una dirigencia corrompida. Casi todos los que se empeñan en 
criticar a la burocracia sindical pero, en tanto aspiran a ocupar su lugar, omiten 
referirse al fenómeno del conformismo porque lo promueven a través de otras 
metodologías.

Se equivocan también los que piensan que esta situación es 
inmodificable, que sólo es posible reemplazar una fracción burocrática por otra. 
Quienes creen esto, ignoran por completo la historia del movimiento obrero. No 
hace tantos años, la situación era por entero diferente.

Cien años atrás

En 1909, el motivo de la marcha del 1de mayo no era reclamar cobijo bajo 
la sábana electoral. Por aquel entonces, el intento de la municipalidad de la 
Capital de imponer un "código de penalidades" y el proyecto, propiciado por la 
policía, de una “libreta de identidad", eran las principales causas de agitación. Un 
cronista de la época describe las razones del malestar de los trabajadores: “La 
policía bonaerense había pretendido identificar a todos los habitantes del país 
por medio del sistema dactiloscópico [...]. El plan de identificación era 
precisamente con el que más encariñado estaba la policía. Y ya que no pudo 
hacer adoptar la cédula de identidad para todo el mundo, pretendió que a lo 
menos los conductores de vehículos no pudieran ejercer su profesión sin previa 
identificación dactiloscópica” (Eduardo Gilimón, Un anarquista en Buenos Aires). 
El rechazo a la imposición del novedoso dispositivo del registro de las huellas 
dactilares, se sumaba al tradicional repudio a la Ley de Residencia y otras de 
índole específicamente represiva que constituían buena parte del núcleo del 
poder oligárquico.

Como era típico, anarquistas y socialistas realizaban sus actos por 
separado. Los anarquistas se concentraban en Plaza Lorea y desde allí 
planeaban marchar hacia Plaza Mazzini (en la actualidad Plaza Roma ubicada 
en Leandro N. Alem entre Tucumán y Lavalle). El itinerario de los socialistas iba 
de Plaza Constitución hasta Plaza Colón. Hacia las 14:30 unas 30.000 personas 
se agrupaban en el acto ácrata del barrio de Congreso. Un testigo presencial 
comentaba el clima que se vivía en Plaza Lorea: "Cuando llegué, un orador 
anarquista, trepado a un árbol dirigía la palabra a la multitud proletaria [...] Era un 
hombre de pueblo, enjuto, pálido y mal nutrido, de abundante cabellera y barba. 
Su voz de trueno conmovía profundamente a la mísera y andrajosa 
muchedumbre que lo escuchaba y aplaudía (Enrique Dickmann, Recuerdos de 
un militante socialista). Cuando la manifestación comenzó a movilizarse, el 
coronel Ramón L. Falcón, jefe de la policía, dio instrucciones a sus subordinados 
diciéndoles: "hay que concluir de una vez por todas con todos los anarquistas en 
Buenos Aires" (La Prensa, 2/5/1909). Instantes después se oyó el sonido de un 
clarín que marcaba el inicio del ataque. La policía, armada de machetes y 
revólveres, cargó contra la multitud que se desbandaba. Unos pocos que, 
previsores de lo que podía ocurrir, concurrieron armados, intentaron repeler el 
avance de las fuerzas del orden. No fue mucho lo que pudieron hacer, pero 
alcanzaron a cubrir la retirada de muchos compañeros. Minutos después la calle 
estaba sembrada de cadáveres. La cifra de muertos oscila, según la fuente que 
se consulte, entre ocho y doce manifestantes. Los heridos superaron el centenar. 
El escritor Alvaro Yunque, en ese momento un adolescente, dio posteriormente 

un vivido retrato de los sucesos: “ ¡Un tiro! Y enseguida muchos tiros. Gritería. 
Los 'cosacos' cazaban argentinos y no argentinos a mansalva. La multitud 
espantada, huía. Los caballos del escuadrón, los sables revoleados sobre sus 
cabezas, pisoteando fugitivos... Yo vi la Avenida de Mayo teñida de rojo" (Alvaro 

Yunque, Aquel 1°de mayo de 1909).
La noticia de la represión llegó al acto socialista que continuó con el 

itinerario establecido, al son de la música fúnebre entonada por las bandas 
musicales que participaban de la movilización. En el mitin, se proclamó, como 
protesta por la masacre, una huelga general para los días próximos. La 
resolución de los socialistas sostenía: “el 1 de mayo de este año, en vez de fiesta 
se ha convertido en fecha de luto y dolor para todos los hombres que aspiran a 
una vida mejor". Para los anarquistas, el Primero de Mayo nunca había sido una 
“fiesta del trabajo” , sino un día de conmemoración de los mártires de Chicago y 
de lucha revolucionaria.

Durante los días siguientes a la masacre de Plaza Lorea, la huelga general 
por tiempo indeterminado declarada tanto por anarquistas como por socialistas, 
obtuvo un contundente respaldo popular. El 4 de mayo, una multitud de 60.000 
personas -una  cifra jamás vista en la ciudad de Buenos A ires- acompañó los 
funerales de los manifestantes asesinados. Seis meses después, un 
adolescente ruso que sobrevivió a la masacre, lanzó una bomba contra el 
carruaje en el que viajaban el coronel Falcón y su ayudante, Juan Lartigau. Su 
nombre era Simón Radowitzky.

Todos esos sucesos parecen a años luz de distancia. Hoy, el diario vocero 
tradicional de la oligarquía se da el lujo de correr por izquierda a la CGT, titulando: 
“nunca se movilizó tanto para pedir tan poco". Ese tipo de circunstancia lleva a 
pensar que aquella masa celebrante de “fiesta del trabajo" se mantuvo compacta 
a través de múltiples transfiguraciones a lo largo del tiempo. Los otros, los 
herederos del proletario revolucionario de principio de siglo XX, no parecen 
haberse podido recuperar de la desbandada de 1909 y siguen buscándose a 
tientas en la oscuridad de la Historia.

R. Izoma
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